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Pregunta 1:

«La verdad cr ist iana es atrayente y persuasiva porque responde a la necesidad profunda
de la existencia humana, al  anunciar de manera convincente que Cristo es el  único
Salvador de todo el  hombre y de todos los hombres». Santo Padre,  estas palabras suyas
nos han impresionado profundamente:  expresan de manera directa y radical  la exper iencia
que cada uno de nosotros desea viv i r  sobre todo en el  Año de la fe y en esta peregr inación
que esta tarde nos ha traído aquí.  Estamos ante usted para renovar nuestra fe,  para
conf i rmarla,  para reforzar la.  Sabemos que la fe no puede ser de una vez por todas. Como
decía Benedicto XVI en Porta f idei :  «La fe no es un presupuesto obvio». Esta af i rmación no
se ref iere sólo al  mundo, a los demás, a la t radic ión de la que venimos: esta af i rmación se
ref iere ante todo a cada uno de nosotros.  Demasiadas veces nos damos cuenta de cómo la
fe es un germen de novedad, un in ic io de cambio,  pero a duras penas abarca la total idad
de la v ida.  No se convierte en el  or igen de todo nuestro conocer y hacer.  Sant idad, usted
¿cómo pudo en su vida l legar a la certeza de la fe? Y ¿qué camino nos indica para que
cada uno de nosotros venza la f ragi l idad de la fe?
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Pregunta 2:

Padre Santo,  la mía es una exper iencia de vida cot id iana, como tantas.  Busco viv i r  la fe
en el  ambiente de trabajo,  en contacto con los demás, como test imonio s incero del  b ien
recibido en el  encuentro con el  Señor.  Soy, somos «pensamientos de Dios», colmados por
un Amor mister ioso que nos ha dado la v ida.  Enseño en una escuela y esta conciencia
me da el  mot ivo para apasionar a mis chavales y también a los colegas. Compruebo a
menudo que muchos buscan la fe l ic idad en muchos caminos indiv iduales en los que la
vida y sus grandes interrogantes f recuentemente se reducen al  mater ia l ismo de quien
quiere tener todo y se queda perennemente insat isfecho, o al  n ih i l ismo según el  cual  nada
t iene sent ido.  Me pregunto cómo puede l legar la propuesta de la fe —que es la de un
encuentro personal ,  la de una comunidad, un pueblo— al  corazón del  hombre y de la
mujer de nuestro t iempo. Estamos hechos para el  inf in i to —«¡Apostad la v ida por las cosas
grandes!»,  nos di jo usted recientemente—, pero todo en torno a nosotros y a nuestros
jóvenes parece decir  que hay que conformarse con respuestas mediocres,  inmediatas,  y
que el  hombre debe entregarse a lo f in i to s in buscar otra cosa. A veces nos sent imos
amedrentados, como los discípulos en la v ig i l ia de Pentecostés.  La Iglesia nos invi ta a
la Nueva Evangel ización. Creo que todos los aquí presentes sent imos fuertemente este
desafío,  que está en el  corazón de nuestras exper iencias.  Por esto desearía pedir le,
Padre Santo,  que nos ayude, a mí y a todos, a entender cómo viv i r  este desafío en
nuestro t iempo. ¿Para usted qué es lo más importante que todos nosotros,  movimientos,
asociaciones y comunidades, debemos contemplar para l levar a cabo la tarea a la que
estamos l lamados? ¿Cómo podemos comunicar de modo ef icaz la fe hoy?

Pregunta 3:

Padre Santo,  he oído con emoción las palabras que di jo en la audiencia a los per iodistas
tras su elección: «Cómo querr ía una Iglesia pobre y para los pobres». Muchos de nosotros
estamos comprometidos con obras de car idad y just ic ia:  somos parte act iva de la arraigada
presencia de la Ig lesia al l í  donde el  hombre sufre.  Soy una empleada, tengo fami l ia,  y
en la medida en que puedo me comprometo personalmente con la cercanía y la ayuda
a los pobres.  Pero no por esto me siento sat isfecha. Desearía poder decir  con la Madre
Teresa: Todo es por Cr isto.  La gran ayuda para v iv i r  esta exper iencia son los hermanos
y las hermanas de mi comunidad, que se comprometen por un mismo objet ivo.  Y en este
compromiso nos sost iene la fe y la oración. La necesidad es grande. Nos lo ha recordado
usted: «¡Cuántos pobres hay todavía en el  mundo! Y ¡cuánto sufr imiento afrontan estas
personas!».  Y la cr is is lo ha agravado todo. Pienso en la pobreza que af l ige a tantos
países y que se asoma también al  mundo del  b ienestar,  en la fa l ta de trabajo,  en los
movimientos de emigración masiva,  en las nuevas esclavi tudes, en el  abandono y en
la soledad de muchas fami l ias,  de muchos ancianos y de tantas personas que carecen
de casa o de trabajo.  Desearía preguntar le,  Padre Santo,  ¿cómo podemos viv i r ,  todos
nosotros,  una Iglesia pobre y para los pobres? ¿De qué forma el  hombre que sufre es un
interrogante para nuestra fe? Todos nosotros,  como movimientos y asociaciones la icales,
¿qué contr ibución concreta y ef icaz podemos dar a la Ig lesia y a la sociedad para afrontar
esta grave cr is is que toca la ét ica públ ica,  e l  modelo de desarrol lo,  la pol í t ica,  en resumen,
un nuevo modo de ser hombres y mujeres?

Pregunta 4:

Caminar,  construir ,  confesar.  Este «programa» suyo para una Iglesia-movimiento,  así
al  menos lo he entendido al  oír  una de sus homil ías al  comienzo del  Pont i f icado, nos
ha confortado y est imulado. Confortado, porque nos hemos encontrado en una unidad
profunda con los amigos de la comunidad cr ist iana y con toda la Ig lesia universal .
Est imulado, porque en cierto sent ido usted nos ha obl igado a sacudir  e l  polvo del  t iempo
y de la superf ic ia l idad de nuestra adhesión a Cr isto.  Pero debo decir  que no consigo
superar la sensación de turbación que me produce una de estas palabras:  confesar.
Confesar,  esto es,  test imoniar la fe.  Pensemos en tantos hermanos nuestros que sufren
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a causa de el la,  como oímos hace poco t iempo. A quien el  domingo por la mañana t iene
que decidir  s i  i r  a Misa porque sabe que, al  hacer lo,  pel igra su v ida. A quien se siente
cercado y discr iminado por la fe cr ist iana en tantas,  demasiadas, partes de este mundo
nuestro.  Frente a estas s i tuaciones parece que mi confesar,  nuestro test imonio,  es t ímido
y amedrentado. Desearíamos hacer más, pero ¿qué? Y ¿cómo al iv iar  su sufr imiento al  no
poder hacer nada, o muy poco, para cambiar su contexto pol í t ico y social?

Respuestas del Santo Padre Francisco

¡Buenas tardes a todos!

Estoy contento de encontraros y de que todos nosotros nos encontremos en esta plaza
para orar,  para estar unidos y para esperar el  don del  Espír i tu.  Conocía vuestras preguntas
y he pensado en el las —¡así que esto no es s in conocimiento!  Ante todo, ¡ la verdad! Las
tengo aquí,  escr i tas.

La pr imera —«Usted ¿cómo pudo en su vida l legar a la certeza de la fe? Y ¿qué camino
nos indica para que cada uno de nosotros venza la f ragi l idad de la fe?»— es una pregunta
histór ica,  porque se ref iere a mi histor ia,  ¡ la histor ia de mi v ida!

Tuve la gracia de crecer en una fami l ia en la que la fe se v ivía de modo senci l lo y concreto;
pero fue sobre todo mi abuela,  la mamá de mi padre,  quien marcó mi camino de fe.  Era una
mujer que nos expl icaba, nos hablaba de Jesús, nos enseñaba el  Catecismo. Recuerdo
siempre que el  Viernes Santo nos l levaba, por la tarde, a la procesión de las antorchas, y
al  f inal  de esta procesión l legaba el  «Cristo yacente», y la abuela nos hacía —a nosotros,
niños— arrodi l larnos y nos decía:  «Mirad, está muerto,  pero mañana resuci ta».  Recibí  e l
pr imer anuncio cr ist iano precisamente de esta mujer,  ¡de mi abuela!  ¡Esto es bel l ís imo!
El  pr imer anuncio en casa, ¡con la fami l ia!  Y esto me hace pensar en el  amor de tantas
mamás y de tantas abuelas en la t ransmisión de la fe.  Son quienes transmiten la fe.  Esto
sucedía también en los pr imeros t iempos, porque san Pablo decía a Timoteo: «Evoco el
recuerdo de la fe de tu abuela y de tu madre» (cf .  2 Tm 1,5).  Todas las mamás que están
aquí,  todas las abuelas,  ¡pensad en esto!  Transmit i r  la fe.  Porque Dios nos pone al  lado
personas que ayudan nuestro camino de fe.  Nosotros no encontramos la fe en lo abstracto,
¡no! Es s iempre una persona que predica,  que nos dice quién es Jesús, que nos transmite
la fe,  nos da el  pr imer anuncio.  Y así  fue la pr imera exper iencia de fe que tuve.

Pero hay un día muy importante para mí:  e l  21 de sept iembre del  ‘53.  Tenía casi  17 años.
Era el  «Día del  estudiante», para nosotros el  día de  pr imavera —para vosotros aquí es el
día de otoño. Antes de acudir  a la f iesta,  pasé por la parroquia a la que iba,  encontré a un
sacerdote a quien no conocía,  y sentí  la necesidad de confesarme. Ésta fue para mí una
exper iencia de encuentro:  encontré a alguien que me esperaba. Pero no sé qué pasó, no
lo recuerdo, no sé por qué estaba aquel  sacerdote al l í ,  a quien no conocía,  por qué había
sent ido ese deseo de confesarme, pero la verdad es que alguien me esperaba. Me estaba
esperando desde hacía t iempo. Después de la confesión sentí  que algo había cambiado.
Yo no era el  mismo. Había oído justamente como una voz, una l lamada: estaba convencido
de que tenía que ser sacerdote.  Esta exper iencia en la fe es importante.  Nosotros decimos
que debemos buscar a Dios,  i r  a Él  a pedir  perdón, pero cuando vamos Él  nos espera,  ¡Él
está pr imero! Nosotros,  en español ,  tenemos una palabra que expresa bien esto:  «El  Señor
siempre nos pr imerea», está pr imero, ¡nos está esperando! Y ésta es precisamente una
gracia grande: encontrar a alguien que te está esperando. Tú vas pecador,  pero Él  te está
esperando para perdonarte.  Ésta es la exper iencia que los profetas de Israel  descr ibían
dic iendo que el  Señor es como la f lor  del  a lmendro, la pr imera f lor  de pr imavera (cf .
Jer 1,  11-12).  Antes de que salgan las demás f lores,  está él :  é l  que espera.  El  Señor
nos espera.  Y cuando le buscamos, hal lamos esta real idad: que es Él  quien nos espera
para acogernos, para darnos su amor.  Y esto te l leva al  corazón un estupor ta l  que no
lo crees, y así  va creciendo la fe.  Con el  encuentro con una persona, con el  encuentro
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con el  Señor.  Alguno dirá:  «No; yo pref iero estudiar la fe en los l ibros». Es importante
estudiar la,  pero mira:  esto solo no basta.  Lo importante es el  encuentro con Jesús, el
encuentro con Él ;  y esto te da la fe,  porque es precisamente Él  quien te la da. Hablabais
también de la f ragi l idad de la fe,  cómo se hace para vencer la.  El  mayor enemigo de la
fragi l idad —curioso, ¿eh?— es el  miedo. ¡Pero no tengáis miedo! Somos frági les,  y lo
sabemos. Pero Él  es más fuerte.  Si  tú estás con Él ,  no hay problema. Un niño es f ragi l ís imo
—he visto muchos hoy—, pero estaba con su papá, con su mamá: está seguro.  Con el
Señor estamos seguros.  La fe crece con el  Señor,  precisamente de la mano del  Señor;
esto nos hace crecer y nos hace fuertes Pero s i  pensamos que podemos arreglárnoslas
solos. . .  Pensemos en qué le sucedió a Pedro:  «Señor,  nunca te negaré» (cf .  Mt 26,  33-35);
y después cantó el  gal lo y le había negado tres veces (cf .  vv.  69-75).  Pensemos: cuando
nos f iamos demasiado de nosotros mismos, somos más frági les,  más frági les.  ¡Siempre
con el  Señor!  Y decir  «con el  Señor» s igni f ica decir  con la Eucar ist ía,  con la Bibl ia,  con
la oración.. .  pero también en fami l ia,  también con mamá, también con el la,  porque el la es
quien nos l leva al  Señor;  es la madre, es quien sabe todo. Así rezar también a la Virgen
y pedir le,  como mamá, que me fortalezca. Esto es lo que pienso sobre la f ragi l idad; al
menos es mi exper iencia.  Algo que me hace fuerte todos los días es rezar el  Rosar io a la
Virgen. Siento una fuerza muy grande porque acudo a El la y me siento fuerte.

Pasemos a la segunda pregunta.

«Creo que todos los aquí presentes sent imos fuertemente este desafío,  e l  desafío de
la evangel ización, que está en el  corazón de nuestras exper iencias.  Por esto desearía
pedir le,  Padre Santo,  que nos ayude, a mí y a todos, a entender cómo viv i r  este desafío en
nuestro t iempo. ¿Para usted qué es lo más importante que todos nosotros,  movimientos,
asociaciones y comunidades, debemos contemplar para l levar a cabo la tarea a la que
estamos l lamados? ¿Cómo podemos comunicar de modo ef icaz la fe hoy?»

Diré sólo t res palabras.

La pr imera: Jesús. ¿Qué es lo más importante? Jesús. Si  vamos adelante con la
organización, con otras cosas, con cosas bel las,  pero s in Jesús, no vamos adelante;  la
cosa no marcha. Jesús es más importante.  Ahora desearía hacer un pequeño reproche,
pero f raternalmente,  entre nosotros.  Todos habéis gr i tado en la plaza: «Francisco,
Francisco, Papa Francisco». Pero,  ¿qué era de Jesús? Habría quer ido que gr i tarais:
«Jesús, Jesús es el  Señor,  ¡y está en medio de nosotros!».  De ahora en adelante nada de
«Francisco», ¡s ino Jesús!

La segunda palabra es:  la oración. Mirar el  rostro de Dios,  pero sobre todo —y esto está
unido a lo que he dicho antes— sent i rse mirado. El  Señor nos mira:  nos mira antes.  Mi
vivencia es lo que exper imento ante el  sagrar io cuando voy a orar,  por la tarde, ante el
Señor.  Algunas veces me duermo un poqui to;  esto es verdad, porque un poco el  cansancio
del  día te adormece. Pero Él  me ent iende. Y siento tanto consuelo cuando pienso que
Él me mira.  Nosotros pensamos que debemos rezar,  hablar,  hablar,  hablar. . .  ¡no!  Déjate
mirar por el  Señor.  Cuando Él  nos mira,  nos da la fuerza y nos ayuda a test imoniar le —
porque la pregunta era sobre el  test imonio de la fe,  ¿no?—. Pr imero «Jesús»; después
«oración» —sent imos que Dios nos l leva de la mano—. Así que subrayo la importancia
de dejarse guiar por Él .  Esto es más importante que cualquier cálculo.  Somos verdaderos
evangel izadores dejándonos guiar por Él .  Pensemos en Pedro;  ta l  vez estaba echándose
la s iesta y tuvo una vis ión,  la v is ión del  l ienzo con todos los animales,  y oyó que Jesús
le decía algo, pero él  no entendía.  En ese momento l legaron algunos no- judíos a l lamarle
para i r  a una casa, y v io cómo el  Espír i tu Santo estaba al l í .  Pedro se dejó guiar por Jesús
para l levar  aquel la pr imera evangel ización a los gent i les,  quienes no eran judíos:  a lgo
inimaginable en aquel  t iempo (cf .  Hch 10,  9-33).  Y así ,  toda la histor ia,  ¡ toda la histor ia!
Dejarse guiar por Jesús. Es precisamente el  leader ,  nuestro leader es Jesús.

Y la tercera:  e l  test imonio.  Jesús, oración —la oración, ese dejarse guiar por Él— y
después el  test imonio.  Pero desearía añadir  a lgo. Este dejarse guiar por Jesús te l leva
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a las sorpresas de Jesús. Se puede pensar que la evangel ización debemos programarla
teór icamente,  pensando en las estrategias,  haciendo planes. Pero estos son instrumentos,
pequeños instrumentos.  Lo importante es Jesús y dejarse guiar por Él .  Después podemos
trazar las estrategias,  pero esto es secundar io.

Finalmente,  e l  test imonio:  la comunicación de la fe se puede hacer sólo con el  test imonio,
y esto es el  amor.  No con nuestras ideas, s ino con el  Evangel io v iv ido en la propia
existencia y que el  Espír i tu Santo hace viv i r  dentro de nosotros.  Es como una sinergia
entre nosotros y el  Espír i tu Santo,  y esto conduce al  test imonio.  A la Ig lesia la l levan
adelante los santos,  que son precisamente quienes dan este test imonio.  Como di jo Juan
Pablo I I  y también Benedicto XVI,  e l  mundo de hoy t iene mucha necesidad de test igos.
No tanto de maestros,  s ino de test igos.  No hablar tanto,  s ino hablar con toda la v ida:  la
coherencia de vida, ¡precisamente la coherencia de vida! Una coherencia de vida que es
viv i r  e l  cr ist ianismo como un encuentro con Jesús que me l leva a los demás y no como un
hecho social .  Socialmente somos así ,  somos cr ist ianos, cerrados en nosotros.  No, ¡esto
no! ¡El  test imonio!

La tercera pregunta:  «Desearía preguntar le,  Padre Santo,  ¿cómo podemos viv i r ,  todos
nosotros,  una Iglesia pobre y para los pobres? ¿De qué forma el  hombre que sufre es un
interrogante para nuestra fe? Todos nosotros,  como movimientos y asociaciones la icales,
¿qué contr ibución concreta y ef icaz podemos dar a la Ig lesia y a la sociedad para afrontar
esta grave cr is is que toca la ét ica públ ica» —¡esto es importante!—, «el  modelo de
desarrol lo,  la pol í t ica,  en resumen, un nuevo modo de ser hombres y mujeres?».

Retomo desde el  test imonio.  Ante todo, v iv i r  e l  Evangel io es la pr incipal  contr ibución que
podemos dar.  La Ig lesia no es un movimiento pol í t ico,  n i  una estructura bien organizada:
no es esto.  No somos una ONG, y cuando la Ig lesia se convierte en una ONG pierde
la sal ,  no t iene sabor,  es sólo una organización vacía.  Y en esto sed l is tos,  porque el
diablo nos engaña, porque existe el  pel igro del  ef ic ient ismo. Una cosa es predicar a Jesús,
otra cosa es la ef icacia,  ser ef icaces. No; aquel lo es otro valor.  El  valor de la Ig lesia,
fundamentalmente,  es v iv i r  e l  Evangel io y dar test imonio de nuestra fe.  La Ig lesia es la sal
de la t ierra,  es luz del  mundo, está l lamada a hacer presente en la sociedad la levadura
del  Reino de Dios y lo hace ante todo con su test imonio,  e l  test imonio del  amor f raterno,
de la sol idar idad, del  compart i r .  Cuando se oye a algunos decir  que la sol idar idad no es
un valor,  s ino una «act i tud pr imaria» que debe desaparecer. . .  ¡esto no funciona! Se está
pensando en una ef icacia sólo mundana. Los momentos de cr is is,  como los que estamos
viv iendo —pero tú di j is te antes que «estamos en un mundo de ment i ras»—, este momento
de cr is is,  prestemos atención, no consiste en una cr is is sólo económica; no es una cr is is
cul tural .  Es una cr is is del  hombre: ¡ lo que está en cr is is es el  hombre! ¡Y lo que puede
resul tar  destruido es el  hombre! ¡Pero el  hombre es imagen de Dios!  ¡Por esto es una
cr is is profunda! En este momento de cr is is no podemos preocuparnos sólo de nosotros
mismos, encerrarnos en la soledad, en el  desal iento,  en el  sent imiento de impotencia
ante los problemas. No os encerréis,  por favor.  Esto es un pel igro:  nos encerramos en la
parroquia,  con los amigos, en el  movimiento,  con quienes pensamos las mismas cosas.. .
pero ¿sabéis qué ocurre? Cuando la Ig lesia se c ierra,  se enferma, se enferma. Pensad en
una habi tación cerrada durante un año; cuando vas huele a humedad, muchas cosas no
marchan. Una Iglesia cerrada es lo mismo: es una Iglesia enferma. La Iglesia debe sal i r  de
sí  misma. ¿Adónde? Hacia las per i fer ias existenciales,  cualesquiera que sean. Pero sal i r .
Jesús nos dice:  «Id por todo el  mundo. Id.  Predicad. Dad test imonio del  Evangel io» (cf .
Mc 16,  15).  Pero ¿qué ocurre s i  uno sale de sí  mismo? Puede suceder lo que le puede
pasar a cualquiera que salga de casa y vaya por la cal le:  un accidente.  Pero yo os digo:
pref iero mi l  veces una Iglesia accidentada, que haya tenido un accidente,  que una Iglesia
enferma por encerrarse. Sal id fuera,  ¡sal id!  Pensad en lo que dice el  Apocal ipsis.  Dice algo
bel lo:  que Jesús está a la puerta y l lama, l lama para entrar a nuestro corazón (cf .  Ap 3,
20).  Este es el  sent ido del  Apocal ipsis.  Pero haceos esta pregunta:  ¿cuántas veces Jesús
está dentro y l lama a la puerta para sal i r ,  para sal i r  fuera,  y no le dejamos sal i r  sólo por
nuestras segur idades, porque muchas veces estamos encerrados en estructuras caducas,
que sirven sólo para hacernos esclavos y no hi jos de Dios l ibres? En esta «sal ida» es
importante i r  a l  encuentro;  esta palabra para mí es muy importante:  e l  encuentro con los
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demás. ¿Por qué? Porque la fe es un encuentro con Jesús, y nosotros debemos hacer lo
mismo que hace Jesús: encontrar a los demás. Viv imos una cul tura del  desencuentro,  una
cul tura de la f ragmentación, una cul tura en la que lo que no me sirve lo t i ro,  la cul tura
del  descarte.  Pero sobre este punto os invi to a pensar —y es parte de la cr is is— en
los ancianos, que son la sabiduría de un pueblo,  en los niños.. .  ¡ la cul tura del  descarte!
Pero nosotros debemos i r  a l  encuentro y debemos crear con nuestra fe una «cul tura
del  encuentro», una cul tura de la amistad, una cul tura donde hal lamos hermanos, donde
podemos hablar también con quienes no piensan como nosotros,  también con quienes
t ienen otra fe,  que no t ienen la misma fe.  Todos t ienen algo en común con nosotros:
son imágenes de Dios,  son hi jos de Dios.  I r  a l  encuentro con todos, s in negociar nuestra
pertenencia.  Y otro punto es importante:  con los pobres.  Si  sal imos de nosotros mismos,
hal lamos la pobreza. Hoy —duele el  corazón al  decir lo—, hoy, hal lar  a un vagabundo
muerto de fr ío no es not ic ia.  Hoy es not ic ia,  ta l  vez,  un escándalo.  Un escándalo:  ¡ah!
Esto es not ic ia.  Hoy, pensar en que muchos niños no t ienen qué comer no es not ic ia.  Esto
es grave, ¡esto es grave! No podemos quedarnos tranqui los.  En f in. . .  las cosas son así .
No podemos volvernos cr ist ianos almidonados, esos cr ist ianos demasiado educados, que
hablan de cosas teológicas mientras se toman el  té,  t ranqui los.  ¡No! Nosotros debemos
ser cr ist ianos val ientes e i r  a buscar a quienes son precisamente la carne de Cristo,
¡ los que son la carne de Cristo!  Cuando voy a confesar —ahora no puedo, porque sal i r
a confesar. . .  De aquí no se puede sal i r ,  pero este es otro problema—, cuando yo iba
confesar en la diócesis precedente,  venían algunos y s iempre hacía esta pregunta:  «Pero
¿usted da l imosna?». —«Sí,  padre». «Ah, bien, bien». Y hacía dos más: «Dígame, cuando
usted da l imosna, ¿mira a los ojos de aquél  a quien da l imosna?».  —«Ah, no sé, no me
he dado cuenta». Segunda pregunta:  «Y cuando usted da la l imosna, ¿toca la mano de
aquel  a quien le da la l imosna, o le echa la moneda?». Este es el  problema: la carne
de Cristo,  tocar la carne de Cristo,  tomar sobre nosotros este dolor por los pobres.  La
pobreza, para nosotros cr ist ianos, no es una categoría sociológica o f i losóf ica y cul tural :
no;  es una categoría teologal .  Dir ía,  ta l  vez la pr imera categoría,  porque aquel  Dios,  e l
Hi jo de Dios,  se abajó,  se hizo pobre para caminar con nosotros por el  camino. Y esta es
nuestra pobreza: la pobreza de la carne de Cristo,  la pobreza que nos ha traído el  Hi jo de
Dios con su Encarnación. Una Iglesia pobre para los pobres empieza con i r  hacia la carne
de Cristo.  Si  vamos hacia la carne de Cristo,  comenzamos a entender algo, a entender qué
es esta pobreza, la pobreza del  Señor.  Y esto no es fáci l .  Pero existe un problema que
no hace bien a los cr ist ianos: el  espír i tu del  mundo, el  espír i tu mundano, la mundanidad
espir i tual .  Esto nos l leva a una suf ic iencia,  a v iv i r  e l  espír i tu del  mundo y no el  de Jesús.
La pregunta que hacíais vosotros:  cómo se debe viv i r  para afrontar esta cr is is que toca
la ét ica públ ica,  e l  modelo de desarrol lo,  la pol í t ica.  Como ésta es una cr is is del  hombre,
una cr is is que destruye al  hombre, es una cr is is que despoja al  hombre de la ét ica.  En la
vida públ ica,  en la pol í t ica,  s i  no existe ét ica,  una ét ica de referencia,  todo es posible y
todo se puede hacer.  Y vemos, cuando leemos el  per iódico,  cómo la fa l ta de ét ica en la
vida públ ica hace mucho mal a toda la humanidad.

Desearía contaros una histor ia.  Ya lo he hecho dos veces esta semana, pero lo haré una
tercera vez con vosotros.  Es la histor ia que cuenta un midrash bíbl ico de un rabino del
s ig lo XII .  Él  narra la histor ia de la construcción de la Torre de Babel  y dice que, para
construir  la Torre de Babel ,  era necesar io hacer los ladr i l los.  ¿Qué signi f ica esto? Ir ,
amasar el  barro,  l levar la paja,  hacer todo.. .  después, al  horno. Y cuando el  ladr i l lo estaba
hecho había que l levar lo a lo al to,  para la construcción  de la Torre de Babel .  Un ladr i l lo
era un tesoro,  por todo el  t rabajo que se necesi taba para hacer lo.  Cuando caía un ladr i l lo,
era una tragedia nacional  y el  obrero culpable era cast igado; era tan precioso un ladr i l lo
que si  caía era un drama. Pero s i  caía un obrero no ocurr ía nada, era otra cosa. Esto
pasa hoy: s i  las inversiones en las bancas caen un poco.. .  t ragedia. . .  ¿qué hacer? Pero
si  mueren de hambre las personas, s i  no t ienen qué comer,  s i  no t ienen salud, ¡no pasa
nada! ¡Ésta es nuestra cr is is de hoy! Y el  test imonio de una Iglesia pobre para los pobres
va contra esta mental idad.

La cuarta pregunta:  «Frente a estas s i tuaciones parece que mi confesar,  mi test imonio,
es t ímido y amedrentado. Desearía hacer más, pero ¿qué? Y ¿cómo ayudar a nuestros
hermanos, cómo al iv iar  su sufr imiento al  no poder hacer nada, o muy poco, para cambiar
su contexto pol í t ico-social?». Para anunciar el  Evangel io son necesar ias dos vir tudes: la
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valentía y la paciencia.  El los [ los cr ist ianos que sufren] están en la Ig lesia de la paciencia.
El los sufren y hay más márt i res hoy que en los pr imeros siglos de la Ig lesia;  ¡más márt i res!
Hermanos y hermanas nuestros.  ¡Sufren! Llevan la fe hasta el  mart i r io.  Pero el  mart i r io
jamás es una derrota;  e l  mart i r io es el  grado más al to del  test imonio que debemos dar.
Nosotros estamos en camino hacia el  mart i r io,  los pequeños mart i r ios:  renunciar a esto,
hacer esto. . .  pero estamos en camino. Y el los,  pobreci l los,  dan la v ida,  pero la dan —como
hemos oído de la s i tuación en Pakistán— por amor a Jesús, test imoniando a Jesús. Un
cr ist iano debe tener s iempre esta act i tud de mansedumbre, de humildad, precisamente la
act i tud que t ienen el los,  conf iando en Jesús, encomendándose a Jesús. Hay que precisar
que muchas veces estos conf l ic tos no t ienen un or igen rel ig ioso; a menudo existen
otras causas, de t ipo social  y pol í t ico,  y desgraciadamente las pertenencias rel ig iosas
se ut i l izan como gasol ina sobre el  fuego. Un cr ist iano debe saber s iempre responder al
mal con el  b ien,  aunque a menudo es di f íc i l .  Nosotros buscamos hacer les sent i r ,  a estos
hermanos y hermanas, que estamos profundamente unidos —¡profundamente unidos!— a
su si tuación, que sabemos que son cr ist ianos «entrados en la paciencia». Cuando Jesús
va al  encuentro de la Pasión, entra en la paciencia.  El los han entrado en la paciencia:
hacérselo saber,  pero también hacer lo saber al  Señor.  Os hago una pregunta:  ¿oráis por
estos hermanos y estas hermanas? ¿Oráis por el los? ¿En la oración de todos los días?
No pediré ahora que levante la mano quien reza: no. No lo pediré,  ahora.  Pero pensadlo
bien. En la oración de todos los días decimos a Jesús: «Señor,  mira a este hermano,
mira a esta hermana que sufre tanto,  ¡que sufre tanto!».  El los hacen la exper iencia del
l ímite,  precisamente del  l ími te entre la v ida y la muerte.  Y también para nosotros:  esta
exper iencia debe l levarnos a promover la l ibertad rel ig iosa para todos, ¡para todos! Cada
hombre y cada mujer deben ser l ibres en la propia confesión rel ig iosa, cualquiera que ésta
sea. ¿Por qué? Porque ese hombre y esa mujer son hi jos de Dios.

Y así  creo haber dicho algo acerca de vuestras preguntas;  me disculpo si  he s ido
demasiado largo. ¡Muchas gracias!  Gracias a vosotros,  y no olv idéis:  nada de una Iglesia
cerrada, s ino una Iglesia que va fuera,  que va a las per i fer ias de la existencia.  Que el
Señor nos guíe por ahí.  Gracias.


